EL EXAMEN DE CONCIENCIA DEL ASPIRANTE ROSACRUZ


No es mi deseo ofender a nadie ni tampoco hacer una crítica destructiva, sino que, pensando en los posibles problemas y el buen funcionamiento de los Centros, –leer Carta a los Probacionistas Nº 63- he creído conveniente escribir este “Examen de Conciencia” para que, quien esté interesado, medite su actuación respecto al Centro que frecuenta o la propia Fraternidad Rosacruz. Mi intención es facilitar una ayuda –comenzando por mí mismo- a todo aspirante a la Iniciación. De cualquier forma, este artículo no deja de ser “UNA SIMPLE OPINIÓN PERSONAL Y NO UNA IMPOSICIÓN.”

EL VERDADERO ASPIRANTE ROSACRUZ: Busca la manera de servir y de dar ejemplo de humildad ante los demás.

EL FALSO ASPIRANTE ROSACRUZ: Se sirve de sus  compañeros y sus ejemplos dejan mucho que desear respecto a la Filosofía Rosacruz.

EL VERDADERO... Ama fraternalmente a todo compañero y aspirante espiritual.

EL FALSO..... Se muestra partidario de unos y se molesta ante otros.

EL VERDADERO.... Es comprensivo y tolerante, y expone y comparte sus ideas con todos sus hermanos para mantener la armonía.

EL FALSO.... Utiliza su cargo o posición para alcanzar sus deseos sin tener en cuenta otras opiniones.

EL VERDADERO... No toma partido ante dos miembros enfrentados, sino que intenta unirlos.

EL FALSO... Toma partido por el que más le interesa y se olvida del contrario.

EL VERDADERO... No busca ser líder para figurar como alguien importante, sino que le hacen líder por su humildad y espiritualidad.

EL FALSO... Busca ser líder para mostrar sus supuestas cualidades, o por orgullo y egoísmo.

EL VERDADERO... No busca imponer o demostrar que tiene ciertas cualidades personales o espirituales.

EL FALSO... Es feliz cuando consigue imponer sus deseos y ver que los demás le sobrevaloran.

EL VERDADERO... No corrige a los demás con ánimo de ser Maestro, sino que lo hace humildemente y en la intimidad.

EL FALSO... Le gusta corregir ante los demás para demostrar su maestría.

EL VERDADERO... Cumple sus compromisos espirituales sin hablar de ello ante los demás.

EL FALSO... Se olvida de cumplirlos pero le gusta hacer pensar que es un fiel aspirante rosacruz.

EL VERDADERO... Muestra su discernimiento e impersonalidad a la hora de votar o tomar una decisión a favor o en contra de las opiniones de los demás.

EL FALSO... Su decisión estará unida a la simpatía o antipatía de los que opinan.

EL VERDADERO... Educa e infunde en el corazón de los estudiantes el amor y la fraternidad.

EL FALSO... También lo intenta pero para aparentar lo que en realidad no vive.

EL VERDADERO... Muestra su humildad, comprensión y tolerancia ante la actuación de los demás.

EL FALSO... Se muestra arrogante, vanidoso e intolerante ante lo que no esté de acuerdo con su forma de pensar.

EL VERDADERO... Coopera y se esfuerza sinceramente en enseñar a los nuevos estudiantes.

EL FALSO... Quiere ser protagonista ante ellos y demuestra su vanidad u orgullo.

EL VERDADERO... No juzga por las apariencias ni por lo que le cuentan, sino que se pone en el puesto de todos para entender el problema.

EL FALSO... Juzga a los demás según su enfoque personal y opiniones de los demás, sin discernir sobre el problema de una forma fraternal e imparcial.

EL VERDADERO... Cuando tiene un problema con otro miembro de la Fraternidad no se enfrenta a él, sino que intenta dialogar fraternalmente, o incluso abandona humildemente antes de quedar como enemigos.

EL FALSO... Intenta quedar por encima del contrario valiéndose de todos los medios hasta conseguir sus objetivos.

EL VERDADERO... Ante los fracasos y desánimos de los demás les infunde confianza en sí mismos y les hace  ver sus capacidades espirituales.

EL FALSO... Apenas lo advierte y, cuando lo hace, no pone interés.

EL VERDADERO... Fomenta las nuevas aportaciones, estimula las iniciativas que benefician a la Fraternidad y despierta la alegría en los aspirantes.

EL FALSO... Se molesta en la mayoría de los casos porque no quiere cambiar sus normas o gustos ya establecidos.

EL VERDADERO... Demuestra y enseña con sus palabras y obras que hay que amar y perdonar a los “enemigos”.

EL FALSO... Dice que ama y que perdona ante los demás pero no lo cumple, sino que  los rechaza y evita siempre que puede.

EL VERDADERO... Es fraternal incondicionalmente, da su mano cuando la necesitan, da parte de su vida por la Fraternidad, y nunca ofende o traiciona a otro.

EL FALSO... A veces lo intenta, pero la falta de persistencia y buena voluntad le hace fallar.

EL VERDADERO... Respeta y cumple las normas de los Centros y de la Fraternidad.

EL FALSO... No siempre las respeta y sí las utiliza según su conveniencia.

EL VERDADERO... Habla, participa y expone sus ideas y opiniones sólo en los momentos precisos y de una forma sabia.

EL FALSO... Intenta ser protagonista e imponer sus conocimientos entre sus hermanos.

EL VERDADERO... Es un verdadero servidor del prójimo allá donde se encuentre y con toda clase de personas.

EL FALSO... Intenta dar la imagen de servidor entre los aspirantes, pero no lo cumple con los demás.

EL VERDADERO... Todo lo que hace es pensando en beneficiar espiritualmente a los demás.

EL FALSO... Lo que hace es para engrandecerse y adquirir notoriedad.

EL VERDADERO... Colabora en la obra, actividades o necesidades materiales del centro y de la Fraternidad Rosacruz.

EL FALSO... Prefiere que lo hagan otros.

EL VERDADERO... Persiste en cumplir con sus deberes como aspirante rosacruz sabiendo que es un elemento importante para el bien de la humanidad.

EL FALSO... No le preocupa mucho y casi hace una vida como cualquier otra persona del mundo.

